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El pleito del Soto 
* F í . ; Í í . ,^ ._ , '^ . . . • 

Cuando hace algunos meses hubimos de 
ocuparnos en el famoso pleito del Solo del 
Río, ?aria8 pergonas, sin pararse á reflexio
nar sobre los móviles nobilisimoá que DOS 
impulsali'an, tuvieron la osadía de creer que 
era el reacor quién moria nuestra pluma; 
mas ahora, con la discusión promovida en 
el Municipio, eomieiuan á v«r claro y ob
servan que aquello no era más que una de
fensa calurosa de los intereses de Murcia, 
próximos á sufrir un rudo quebranto por 
ios procedimientos dictatoriales empleados 
por algunos señores, que, como particula
res, serán todo io respetables que se quie
ra, pero que como autoridad dejaron mu-
chisimo que desear. 

£1 pleito del Soto, promovido por las 
abusivas intemperancias de un alcalde que 
no supo serlo, no debe ni puede costar un 
sólo maravedís al Ayuntamiento, que no 
tuvo arte ni parte en el lanzamiento ilegal 
de los colonos. 

Cuantos concejales existen en la Corpo
ración municipal desafe( tos á la política 
que se seguía en aquella época, deben ha
blar claro, patentizando como nosotros lo 
hemos hecho ya, apoyados en textos lega
les, que toda la responsabilidad judicial 
corresponde al que, sia hacer .caso de las 
recomendaciones expresas del buen juicio, 
por si y ante si, sin asesorarse del Munici
pio—como tenía obligación de hacer—tomó 
una determinación tan absurda y por la 
cual ai Ayuntamiento Se halla en vísperas 
de pagtr 18.000 duros. ' 

Ua pleito que costase al Municipio una 
cantidad semejante, siempre seria critica
ble; pero con mayor motivo éste que se ha 
seguido por la soberbia desmedida de un 
alcalde, el cual, sin pararse en pelillos, 
obró como si no hubiese más voluntad que 
la suj^a e^el Ayuntamiento y los conceja
les no supusieran nada. 

Bn este punto la ley se halla muy termi
nante j no hay que profundiear mucho pa
ra conocer que el autor del hecho que dio 
origen al pleito es el sólo responsable de 
las resultas de éste, por lo cual se debe ver 
obligado á pagarlo de su bolsillo particu
lar. .,..,,>H ,-'"«ií'' 

iPor qué va á pagar el Municipio ua plei
to que se comenzó por rolautad exclusiva 
del alcalde y sin consultar coa nadie? Esto 
sería «lia ilegalidad monstruosa, que ne 
puedejconsentir ningún murciano. 

equivecarnoa sobre la suficiencia de los so-
lidmrios para traer la revolución. 

Otras casas se han visto mayores,., aun
que no tan gordas. 

NAZARIN. 

rida, que hundiera las zarpas en la carne] movimiento que han tenido las reclamacio-

FrtT'MT'ZOS 
-»í.. 

í<»'í»í^ 

oi-aua ( loJ î ** feons* ao/idarios, 

Lsi^itcilidarioa, de los que se esperaban— 
ya. ft^.,#:9 otra cosa~algun»s desahogos 
or ÎftKfOief f|tt« afirmase» más sus arro
gancias de ayer, h(tn hecho su «debut» par
lamentario de la manera más inocente que 
puiUera imaginarse. La fraseología, im
perante hoy por dereche de conquista en 
nuestros politicos, les ha gustado más—por 
lo'iiistó—que realizar todo lo espeluznante 
que not prometieran y han dado per olvi
dado eu programa para rendirse á ios en
cantos de {a dios» prima hermana dgl 
homíre de Mallorca... Los leones manco-
ninnistas hacen frasea ya... 

Abadalf el heréice hombre encargado de 
romper el fuego sobre las huestes monár-
qmcas para promover aquel tremebundo 
cÓtífUcte político que tan pomposamente 
ne« anunciaran meses atrás los solidarios, 
ha sido quien ha realieado cosa tan ftisra 
de ¡o natural y corriente en nuestra época. 
Lv desitttegtación de la aoberaniá, muy 
bmstante para inspirar á un orador tan 
digno de ser admirado coi^e el apreciable 
señor de las tres «o», le dio la necesaria 
soltura para hacer una frase bonita, y para 
asegurar por ende la vida al Huevo parti
do. Nada de exigieiones á don Antonio por 
laa f «wtMttctas» cometidas en las elecciones; 
téié¡f^l^lm denuncia sobre la* enormidades 
•legales* üevadae á coio por el hombre de 
Setadoi nada de lo que parece insafable en 
•i programa de todo partido nacionalista 
que te proponga serlo de veras».' Una sola 
frase, y esa bastante-mala; nada más,., 

¿Fere tendremos los españole* derecho á 
quetamoal iNo *erá eea una nueva forma 
má» práctica para eonseguiflo tod» que lo* 
ntidto* impositivos? 

i Lot eépñMle*, que eetamo» algo táraea-
|Í99 m m^tmüii dt aviligaOón, ¡^iértmo» 

MadrMal día 
Crónicas Parlamentaria» 

(De nuostfo redacior-carresponsal) 

Eo el Congreso sigue discutiéndose con 
gran empeño el voto particular de los re
publicanos sobre las actas de Madrid. 

Hoy, han lerciado en el debate, para de
fender sü gestión como alcalde durante las 
elecciones, el Sr. Dato, que ocupa un esca
ño detrás del banco azul, y los Sres. Salva-
tella y Carner, para seguir aportando da
tos que tienden á justificar la falsedad de 
aquellas elecciones. 

En la palabra de estos dos últimos dipu-
tac'os catalanes, jóvenes, vigorosos, de 
grandes vuelos oratorios, se ve gran since
ridad y entusiasmo por esclarecer la ver-
dod de los hechos, realizando una gran la
bor en defensa de sus correligionaria derro
tados por Madrid. Solemnemente su juven
tud potente y arrebatadora hace que la Cá
mara les preste atención en un asunto tan 
árido como es lectura de artículos de la ley 
electoral, de actas, relación de cifras y ar
gumentos que no son nada nuevos en las 
lides electoreras. Pero hay que reconocer 
que estos diputados incipientes luchan con 
verdadera fé, y esto en los viejos, á los que 
ya nada estremece por nuevo que sea, por 
injusto, ven una esperanza para el porve
nir y la regeneración de la Patria. 

Por el contrario, el Sr. García Alix, muy 
hecho ya á estos debales, se ve que está 
cumpliendo una misión enojosa, pesada; 
que piensa en el tiempo precioso que una 
juv«^ntud bien intencionada pierde en un 
asunto que.está ya fallado en las concien
cias tortuosas de la mayoría y del gobier
no. 

El Sr. Dato, hombre ya viejo y cansado, 
tiene el ¡semblante apesadumbrado, porque 
hay que reconocer sus cualidades, y estas 
antes que otras son de sincero y justo. El 
ex-alcalde sufre al verse envuelto en un 
pleito que á su con3Íencía repugna y se de
fiende mal, muy mal, de los ataques que se 
le dirigen; ya lo dijo el Sr. Salvatella con 
su espíritu sagaz.—El Sr. Dato, dice el ora
dor, deja entrever en su discurso una añr-
ción que tiene gran importancia, y es que 
sólo trata de defender como alcalde sin 
armar ni negar la efectividad de las actas 
de Madrid, y de ello se desprende que obe
dece á deberes de partido queriendo dejar 
á salvo la honradez de sus apreciaciones. 

Dijo el señor Maura en uno de sus pasa
dos discursos, que veria con gozo que en 
el horizonte de la política española albor 
reara el sol de la j usticia y de la sinceri
dad. 

Y estas palabras son un hecho cierto; los 
arrestos deesa juventud que en aras de la 
justicia lucha y combate coa denuedo son 
esos albores preconizados por el Presideate 
del (ktüsejo de Ministros; esa juventud que 
no poBiedobleces en el alma; que es todo 
fuego, todo esperanza, viene como savia 
regeneradora d,e este Pala. ... ,i rr-^ n; ? 

Si no fuera por esa juventud que alienta 
en la fé, las actas de Madrid estarían ya 
juzgadas, como es el propósito que se al
berga en las conc iencias escépticas de los 
viejos Parla mea tarios. ^ 

¡Paso á la juventud! 

palpitante de una inocente víctima. 
¿Por qué? Es un instante déla vida fugaz; 

es una punzada mas intensa en el dolor 
eterno, quizá algún nuevo sentimiento in
sano que batalla por triunfar dentro de mí, 
y quiere triunfar para ser el dueño único 
de todo lo que ha sido; recuerdos nostál
gicos, desesperación; alguna ráfaga de ale
gría en la inconsciencia bendita que ya no 
puede ser, algún instante brevo de placer 
en el asco de la posesión de la carne, en el 
imperio del pecado; alguna caricia de la 
madre, única mujer que es buena; algún 
beso que perdura 

Y^la posesión de lo que es hoy tan mag
nifica ¿qué sentimiento, que impulso bata
llara por esclavizarla? 

Si Satanás no fuera una de tantas leyen
das, como Cristo erpperador y todos sus 
•úbditos apóstoles, como Dios terrible y 
todos sus mundos atados á la tortura in-
eomprendida creada para^astigo de rebel
des; que placer ¡)actar con Satanás para 
•scupír sobre el mundo estúpido y misera
ble, todo el fuego de todos los desprecies. 

Pasan las gentes riendo, divertidas, ale
gres; un derroche de complacencias hipó
critas; un caudal inmenso de ternezas que 
se desgranan en el aire tibio; el amor que 
agota todas las flechas del carcaj; el amor 
ciego que tropieza con tanto corazón joven, 
con tanto corazóa podrido como las tor
turas de Dios, como las rocas vírgenes ba
jo las nieves eternas; corazones tenebrosos, 
corazones infantiles, amorosos, pródigos, 
egoístas, mezquinos, inmensos..... 

Pasan las gentes contándose odios que 
perduran con maldicíóu eterna y crecen y 
crecen y chupan la savia de todo lo que es 
noble y bueno. Le dicen el rencor del ve
cino que acumula veneno en adulación ras
trera, levantando basta las nubes á la víc
tima que luego ha de pisotear sin hartura 
y ahogará en el cieno de su condición; se 
dicen la memez de tal y se ríen; se dicen la 
elegancia de cual y admiran; se dicen el 
gesto del primero que pasa y censuran; 
mutuamente se desnudan y mutuamente, 
no se conocen; pero se ríen, se divierten, 
van gozando, van alegras y se sienten 
grandes, siendo tan pequeñes. 

Sumado al párrafo de la ciudad que en 
éste día sale á vivir á la calle, he andado 
un poco, calmosamente, con sigilo, abrien
do los seatidos á todos los rumores, espe
rando sorprender en ellos alguna fase 
nueva del alma tan compleja del pueblo 
¡Nada! Todo gente, todo risa, y músicas 
y bullicio más triste que nunca; buscando 
calles silenciosas, he vuelto á mi rincón 
viejo, donde vocea chillonas de profetas y 
de demagogos furiosos, esparcen por el 
ambiente colorado una lluvia de besos de 
sangre 

Y un jovencito, que llrva en el rostro las 
huellas de una profunda desesperación, en 
ésta tarde tibia llena de fiesta, me dic% ape
nado, que se va á dormir, para no sentir el 
tedio de las alegrías.... 

FEDIRICO A. BRAVO. 

>>üí>> 

3^ig07J Ó¡:ÍÍIUU8 
ttXF*AEi'áAROTO 

IfJ -

SONETO ( i ; 

A una amiga. 
^, .Admirando tu perfil 

vi vuelos de golondrina, 
y vi rosada neblina 
ea tu rostro de marfil. 

o "Yo vi también en tu boca 
unos lindos labios rojos, 
vi la risa de una loca 
en tus labios y en tus ojos. 

-;^^•]ystf^v'̂  ov¿ttK! tui 

AMBIENTE 
,.̂ u Cara de virgen tenía, 

y rezaba y sonreía, 

En esta tarden luminosa de Mayo; tarde 
de alegria, tarde de fiesta, tarde clara, con 
UQ aire tibio de besos últimos y una luz 
dulce de crepúsculo y un ruido lento y sor
do de gentes que se aprietan en las ace
ras inmensas; ¡eo esta tarde solemne, con 
solemnidad austera y grave de tradicióa y 
con uo bullicioso y chillón rememorar da 
pasados bríUadoreá y epopayicósj en esta 
tarde del Corpus la tristeza, vieja compa
ñera de mis horas está hiriendo mi espiri
tad; ya atormentado por pesadillas de rea
lidad y por odios que parecen de ensueños 
y lo hiere impiadosamente; á latigazos íu« 
riósoB, coi una ̂ íiaúiaiildaéi «I* besUá be» 

la amé, cuando enamorada 
de Dios, cayó de rodillas. 

tfn Hi rodar por sus mejillas 
una lágrima azulada. 

DíONISIoSlBRHA 

:|[09 ! Reclamaciones 

íCOÜÍJÍlCll-A.ilIlSISTfiATlTAS 
JiV) 

Sigue Infrio2i0n<io9e la ley de Id 
de Octubre dé 1889. 

Ea la «Gaceta» ha publicado la Inspec-
cióa geaeral el estado demostrativo del 

nes económico-administrativas en lasoficl 
ñas que «onstituyen la Admiuistráción cen
tral y provincial de la Hacienda pública, 
durante el mes de Abril. 

Resulta que al empezar dicho mes exis
tían en las oficinas centrales 69.3ti9 expe
dientes, ingresaron 2.862, formando un 
total de 78.851, y se despacharon 2.698, 
quedando pendientes de despacho 69.553, 
• sean 184 expedientes más de los que ba
hía sin despachar. 

En la Administración provincial había 
8.178, ingresando^66, sumando 8 839, y se 
despacharon 641, quedando 8.198, también 
con aumento de 25 expedientes. 

En resumen: al finalizarel mes de Abril, 
entre la Administración central y la pro
vincial el retraso de expedientes era de 
71.751, que se hizo mayor en Mayo último 
por las muchas fiestas habidas en este mes. 

Asusta considerar la mole de papel que 
representan 71.751 expedientes, pero teda-
via asusta más pensar las consecuencias 
de la dilación en su despecho para los in
teresados en tan enorme número de recia 
maciones, venüláudóseseguramente en la 
mayor parte de ellas derechos de vida ó 
muerte, en relación siempre con la vida na
cional, falta del impulso que recibiría COI) 
ta exacta y religiosa realización de esos de
rechos. 

«Padrón de ignominia» fué hasta hace 
pocos años la relación mensual que se pu
blicaba de débitos por obligaciones de pri
mera enseñanza, pero ahora no lo es me; 
nos el estado que también mensualraente 
publica la «Gaceta» del atraso de 71. 751 ex
pedientes sin despachar en las oficinat 
centrales y provinciales de Hacienda, con 
permanente y manifiesta infracción de la 
ley y reglamento de procedimiento admi
nistrativo. 

La revista cEspaña Económica y Finan-
cíeaa» dedica ahora al asunto la atención 
que merece. 

Dice este estimado colega en su último 
número respecto al particular. 

«¡No son estos datos un argumento pode
roso contra el exceso de centralización ad
ministrativa? A las oficinas centrales aflu
yen los expedientes que en provincia se in
coan, y en Madrid se eternizan. Bajo el ac
tual régimen de la Hacienda esta situación 
no tiene arreglo posible, antes bien se agra
vará cada día por el excaso constante de 
los expedientes ingresados" sobre los re
sueltos, y habrá cada vez más motivos pa
ra hablar de la incuria de la Administra
ción. 

«Aún más justificadas se hallarán las 
protestas con el burocratismo si se examina 
la composición, por dependencias, de la ci
fra total de expadientes. A la dirección de 
la Deuda y Clases pasivas corresponden 
64.235; á Goutribuciones, 3.827; á Aduanas, 
1.253, y á las demás oficinas ceutrales, 258. 
Es decir, que sobre dos solas Direcciones, 
Contribuciones y Deudas, recae todo el pe
so del expediente, mientras en las otra de
pendencias las proporciones son redu
cidas. 

>En la Dirección de la Deuda, singular
mente, hay numerosos expedientes cuyo 
despachó se apláaa de propósito, por lazo 
nes diversas, con lo cual el número |de los 
pendientes se va acrecentando, y á esta si 
tuación es meuealer poner término, como 
ya lo indicó la Comisión inspectora de la 
Deuda en la Memoria que elevó á las Cor
tes, marcando plazos precisos para resol
ver esos asuntos, decretando la caducidad 
de los que se hallen en condiciones, y re
solviendo los demás. 

«Todo menos consentir que perdure el 
atraso Jadmínislrativo que revelan las ci
fras consignada!:*. 

En efecto: todo es preferible á que ea el 
atraso de expedienté perdure uu estado de 
cosas que no puede ser de mayor sonrojo 
para la Administración. 

El Sr. Odma conoce este asunto, así co
mo la iuexactiiud que por añauiauru cou-
lieuen algunos dalos, como, pur ejeujplo, 
los de N,tvarra, dousle líay muchos luáácx-
pedieules pendientes de despacho que lo
que aparecen en los estados de la «Gaceta», 
siendo, por lauto, de esperar^ dado su in
flexible espíritu de rectitud y su decidido 
propósito de regularizar la líacienda pú
blica y sus servicios, que no habrá olvida
do en su obra económico—financiera el 
punto que nos ocupa por lo mucho que 
afecta al interés nacional y al buen nom
bre y prestigio de la Administración del 
Estado. 

¡MURIEEOITI 1 
Cual pluma que oamioa coa el viesto 

saltando cimas y cruzando maree, 
huyendo de mis lúgubres petares 
camina mi marchite pensamiento. 

El silente rumor de mi tormento 
le ofrece sus quiméricos cantares, 
y brotan de su* ecos, á miileree, 
flores sin alma de un roMl sediento. 

Y cuando vuelva de correr cansado 
buscando aquél bogar,^^andoaado, 
de amores, de caricias y de calttw, 

ú pecho llamará, pero 8U9 puerca, 
ao se abrirán jamás. ¡Allí están muertas 
las dulces ilusiones de mi alma! 

F. GuiXNSZ Ruu. 

rsT 
Ai(uuat bnaiiM «utor¡da4*a» *n tiempof qoe 

pftsaron á !• tdstoiia, M d«««tarQa 4« a^mtenk 
oruot contra loa m«u(ligO!>, problbiéudolaa que im
portunaran á lo* trantauíitea y da paao dÍTldiéu-
luioa «n doicatagoriak: murcianoa y foráWtwrba. 
Ütaro ea qua porque aran convacinea lo» primeree 
Lograron autoriaación para ganarae la vids' atar-
inaio ta mano j planeada ana daadictiaa aa , iM 
oidoa da loa trauaauntea, mientraa que loa olrea, 
juatloieramente, eran daTueltoa a¡ punte de es 
leatino; pero ahora no ocurre to, porqua lee 
prosedimiantoa eonaervadorea aon maf otremyem 
iiatancian de aquelloa laatimoaoa. Ahora por eai-
M T raionea que laa autoridadaa a* w^ráa, !«• 
laandigoaae multipiioan opoie loa honfi», riéiide-
«e de todoa loa bandoa Uabidoa y por haber y ino. 
leatando á Ua que no ae mueatran todo la caíTta-
ciroa que alloa deaean. 

No ae puede Ir por i»ift calla ain ^aa aakt A 
)ciio pobrea aaaltea á uno, al|«ii^Qd«l« «niaaraliMt-
'lamente con el relato de aoa cuitaa; no aa pac4« 
cenar el eetimago delicado y aalit á la vía pública 
por que loa uiendigoa, dando al aire aua Itcerlaa, 
le woitrarán al eaiainante repalaivaif áetotmiúm-
dea; j no ae puede aer ligara de geirf^ parqam em 
seguida, á la mia pe<fuefia contrarleoad dM pobre-
ce, étte inanltarú al pacifiao viandante, qae, 4 tao-
drá que aguantaraa ó aa expendri á aer detenido. 

Al tomar poie^ión de eu pueato noa pronietlA 
muchaa lindaaaa el alcalde, que haata I* f«)éhi • • 
se han cumplido, tal ves por que eatá mny »<mpe-
do... en no hacer nada. Lo que ocurra «hora ne ae 
mia que una conaacnencia lógica del poco «Bttt-
tiaatno con que ee aceptan ó aa piden eaoa pueato* 
que no lirvan aáa que de t^ámpolié para aaCátar 
otroa mejorea-

Lo que tiene ea qoe deapnaa da la» promaeae, 
cuando al Sr. Rula hable d« aa geatiás aeno ijea!-
de, la gente ae reirá Ur|a, ^rplni^df,, |a|4^aa-
mente... 

Aunque algunoa individaoe lo dieaa porahl y 
i peaar da ans caluroaaa defenaaa del partido coa* 
serrador, no parece proljado que tíú éolegái aar-
lista á machamartillo, e» haya paaado eon ariaaap 
bagajea á lea hueatee del Sr. Oiarv^, caaettayéa-
dos^ en defensor de sa jofatura. 

Dieho parióaico sigue laa miaraaa inapirapionea 
que al primer dia, deadaáando á loe {̂ artidoe p»-
titieoa que no eatán bajo la léra\M #» ¥*aqae« 
Mella. 

CUENTO 

(l) Dtl libio en preparacitin iNo IsaÜ {aon 
verioil» > 

U i i J ' HKa .«ii.0 
a m i . I mili 

LA ARLESIANA 
Para ir á la aldas, al bijar dé mí rho-

lino, hay que pasar por delante de un 
mas ó granj4 que se billa cerca de U 
carretera y en el fondo de un gfan pa
tio en el que están plantados unos cuan
tos frondosos almeces. Es la verdade
ra casa del colono provenzai, cotí «tit 
tejas roJHS, ŝ u gran fachada otcur»,CB 
la que los huecos están distribuidos cott 
tnucba irregularidad, y luego, en lo al' 
'O del desván ó gr«n«ro, la veleta y Is 
<Hrruoh» p»ra lanr las nacinas y algu-
•MH d-̂  «̂ st»» que aaouiHO las panUfi ik>r 
•I v i 'n l t t i a i ; 

¿Por qué mé Mamo la atención a q w 
l!a casa? ¿Por qué en cerrado portal bn • 
cia que sts me oprimiese el coráxon? No 
habría podido decirlo j , sin embargoi 
aquella casa módaba frió; á su alrede
dor reinaba demaaiado silencio, Cuwo» 
do pasaban los perros por delante no 
ladraban y las pintadas huían de alli 
sin gritar. jEn su interior uo se oia BÍ 
ana voz! Nada, nada, ni siquiera el cal-
cabel de una niuia y á no ser por lai 
cortitías blancai de lus ventanas y ptr 
•I hamo que de lu cbimeoe» le eteepf 


